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			INTRODUCCIÓN

			Durante muchos años criaturas extraordinarias habitaron nuestro mundo, aunque la gran mayoría de ellas cayeron en el olvido, el conocimiento o la existencia de algunas de ellas han llegado hasta nuestros días gracias a los mitos o leyendas.

			En la antigüedad se recurría a ambos géneros narrativos a fin de explicar sucesos que tenían lugar.

			La leyenda se fundamentaba en un hecho histórico real, el cual se había podido comprobar fehacientemente, para posteriormente ir enriqueciéndolo. Sin embargo, un mito, era una creación ficticia de hechos maravillosos, con seres sobrenaturales y fantásticos.

			Los dragones son posiblemente los seres mitológicos por antonomasia, apareciendo en la mayor parte de las culturas: europeas, orientales, americanas, etc. (En China por ejemplo, existen representaciones que cuentan con más de 7.000 años de antigüedad). También en la tradición cristiana tienen una mención especial, pues en varios pasajes de la Biblia se refiere al demonio como un gran dragón.

			Pese a aparecer en multitud de relatos, de orígenes totalmente dispares, en la gran mayoría de ellos, los  dragones  son  representados  con  características muy similares (aliento de fuego, alas, cuernos, etc.). En estas narraciones se les presenta con un papel importante, como poderoso monstruo guardián o protector, dotándole de una gran sensatez e intelecto. Sin embargo, mientras que en la cultura europea generalmente tiene un carácter malévolo, en la cultura oriental se les dota con una naturaleza benigna, incluso divina.

			Es por tanto, que pese a ser considerado como un animal mitológico, el haber aparecido en relatos por toda la geografía mundial, en todas las épocas de la humanidad, y ser descritos con unos casi idénticos rasgos físicos, nos pueda hacer pensar que realmente no estuviéramos hablando de un ser mitológico, sino real.

		

	
		
			PARTE I

			LA GRUTA OLVIDADA

		

	
		
			Capítulo I (07:30 p.m.)

			15 de mayo de 2020

			El paso por las carreteras serpenteantes de las montañas de Jaén, había sido desde niño su recorrido favorito en los desplazamientos que la familia Vicente Navidad hacía cuando pretendía pasar unos días con los abuelos maternos en la encantadora ciudad de Úbeda.

			Alberto Jr. o Albertito (o Tito como le llamaban sus padres de manera cariñosa), era un joven de 18 años, el mayor de 3 hermanos criado en el seno de una familia corriente en un pueblo costero del Mar Menor, más concretamente en Santiago de la Ribera. Conocido éste por ser pueblo de pescadores, pero sobre todo por albergar la Academia General del Aire, cuna de la aviación española, en donde los pilotos militares eran formados y adiestrados de cara a su futuro como oficiales aviadores.

			Su padre, Alberto, era un famoso instructor de vuelo que gran parte de su carrera la dedicó a la enseñanza en la citada Academia, formando a una cantidad ingente de alumnos durante más de veinte años. El arriesgar su vida cada mañana, sin apenas gratificación alguna salvo la de poder llegar a fin de mes, era algo que hacía mella en cualquiera.

			Sin embargo el haber podido ver crecer a sus hijos y disfrutar de su infancia, (algo que muchos de sus compañeros no fueron capaces de conseguir al haber decidido pasarse al opulento mundo de las líneas comerciales), era lo que le hacía seguir adelante, pues éste era una persona de fuertes valores y el cual siempre antepuso el ver crecer a sus hijos y su bienestar familiar, frente al beneficio personal y económico que suponía poder ser piloto comercial.

			Su madre, Mº Asunción o Susi como la llamaban de manera cariñosa, era una Auxiliar de enfermería, que se sacrificó durante toda su vida de un hospital a otro, aguantando turnos apenas imposibles de compaginar con la vida familiar, a fin de poder ayudar a la economía familiar.

			Al principio Susi era una persona risueña, alegre y encantadora, pero con los años, y al ver a su marido en la espiral en que había caído, poco a poco se fue consumiendo y convirtiéndose cada vez más en una persona irritada y deprimida, algo que a la postre, supondría el golpe definitivo a su matrimonio, forzando a Tito y a sus hermanos a una maduración prematura.

			Tras el divorcio, su madre decidiría instalarse en Úbeda, su pueblo natal, para empezar así una nueva vida acompañada de sus dos hijos menores Pepe y Carmen. Tito por su parte, debido al gran cariño y respeto que profesaba por su padre, al ser éste siempre su modelo a seguir, decidió quedarse a vivir en La Ribera con él, algo que siempre le estaría eternamente agradecido.

			Sus hermanos menores, Pepe de dieciséis años y Carmen de trece, siempre fueron sus mejores y escasos amigos, debido a que la colonia en la que se criaron, la llamada “Ciudad del Aire”, conocida en el pasado por haber sido un precioso residencial, con el paso de los años fue cayendo en el abandono, quedándose entonces éstos sin apenas amigos con los que jugar.

			De esta etapa Tito guardaba el mejor de los recuerdos, puesto que sin ser éstas, unas casas nada ostentosas, sí que gozaban de una inmensa parcela, con una amplia zona ajardinada, numerosos árboles, y gran cantidad de plantas que les permitían disfrutar al máximo de su tiempo libre.

			Pero sin duda, lo que mejor recordaba era la zona de juegos en la cual su madre iba depositando todos los trastos que ya no cabían dentro de la casa, y en donde tanto él, como sus hermanos pasaban aquellos maravillosos y cálidos días, jugando hasta altas horas de la tarde, cuando eran llamados a gritos para pasar a la ducha antes de cenar.

			Sin embargo, en aquella etapa, Tito era incapaz de percibir “aparentemente” la tensión que entonces se experimentaba cada día en su casa, ni los períodos en los que su padre decidía quedarse a dormir en la base, con tal de no entrar más en conflicto con su madre y poder calmar así las aguas. Y digo aparentemente puesto que siempre fue muy despierto y vivo, percatándose de todo aquello que pasaba a su alrededor, aunque prefería mirar a otro lado, a fin de no preocupar nunca a sus hermanos.

			“¿En qué piensas Tito?” le preguntó su madre mientras pasaban por el pueblo de Larva, a unos escasos veinte kilómetros de Úbeda.

			“¿Te lo has pasado bien este fin de Semana con tus hermanos?” a lo que este prefirió hacer oídos sordos, subiendo cinco puntos más el volumen de la radio, fingiendo que sentía un gran interés por la canción que en ese momento sonaba en la emisora.

			“Alberto Vicente Navidad,” pues esa era la forma en la que sus padres le llamaban cuando tenían que regañarle. “Empiezo a estar ya cansada de tu actitud, y de que cada dos fines de semana tenga que ir a Murcia, para que puedas estar con tus hermanos y disfrutar de su compañía.”

			“Pero este silencio me mata, no puedo más, sabes que tengo que recorrer cuatrocientos kilómetros, ya que tu padre siempre está aparentemente ocupado y no tiene tiempo para traerte.” “Y tú, ¿Cómo me lo pagas?” Explotó su madre al ver que sus muestras de cariño eran respondidas con indiferencia y cada vez más distanciamiento.

			“¿Y quién te ha dicho que yo quiero venir aquí?” Le espetó de una manera súbita y cortante el joven, a la vez que apartaba la mirada y observaba la sierra que rodeaba el pueblo de Huesa, aquella que tantas veces habían recorrido en el pasado.

			Al rodear las escarpadas montañas, en especial aquella, cuya cúspide evocaba a la cresta de un dragón, recordó cómo su padre solía parar el coche en la falda de la sierra, sacar los bocadillos y empezar a contar historias fantásticas sobre los dragones, y cómo en la antigüedad poblaron la tierra dando lugar a numerosos mitos y leyendas.

			Mientras todos escuchaban sin parpadear aquellas narraciones sobrenaturales, él se imaginaba luchando junto a sus hermanos, para aniquilar a aquellas bestias.

			Al recordar aquellos momentos no lo pudo evitar, y mientras una lágrima recorría su mejilla, explotó; “estoy harto, no quiero vivir más de aquí para allá.” “Quiero que todo vuelva a ser como antes.” “¿Por qué tuvisteis que separaros?, no lo entiendo, yo sé que no fui el mejor de los hijos, pero no es justo para nosotros.”

			Al oír esto su madre, le temblaron las piernas y sintió como si le arrancaran un pedazo de corazón, puesto que no estaba acostumbrada a oír a su hijo mayor hablar de ese modo, ya que siempre había sido el más fuerte de sus hermanos al menos en el aspecto sentimental.

			Su hermano Pepe, siempre se caracterizó por su fortaleza física y ser el más bruto de todos sus amigos, sin embargo, era todo cariño en su interior y no le importaba demostrarlo. Mientras, Carmen como buena hija de su madre, era muy viva y cariñosa, en ocasiones de más, de manera que no había nada ni nadie que se resistiera a la gracia que esta poseía.

			Parando el coche de inmediato, lo abrazó como no recordaba haberlo hecho en muchos años, y le dijo: “Tito, tú y tus hermanos habéis sido siempre lo mejor de mi relación con tu padre, y pese a que no acabáramos bien por diferentes motivos, vosotros siempre habéis sido y siempre seréis lo más grande de nuestras vidas.”

			“Y pese a no estar juntos nuestro cariño por vosotros no lo hemos dividido, sino todo lo contrario ahora lo hemos multiplicado,” “además, quién sabe lo que deparará el futuro.”

			Al oír esto, Alberto sintió un rayo de esperanza que le hizo vibrar de emoción solo con la idea de poder ver a sus padres juntos otra vez, algo que llevaba anhelando desde que años atrás decidieran separar sus caminos y poner fin a una relación de dieciocho años.

			Cuando reanudaron su marcha camino a Murcia, sonó el inconfundible tono en el móvil de su madre, “dime Luis, sí ahora mismo no puedo hablar,” “sí, cuando deje a mi hijo te llamo, ¿vale?, yo también.” Dijo hablando a través del manos libres de su coche.

			“¿Qué pasa mamá?, ¿te he jodido tus planes con tu novio?” dijo mientras notaba cómo se deshacían sus ilusiones, como si de un castillo de naipes se tratara.

			“No cariño, sabes que Luis es solo un amigo,” “para mí, vosotros sois la única vida, y en lo único que quiero centrarme ahora.” Siendo esta respuesta, algo que no consiguió aplacar su ira, sino todo lo contrario, pues la encendió como un volcán en erupción.

			“¡Lo odio!” “yo quiero a papá, no voy a querer nunca a nadie más en mi vida ni en la tuya que no sea él”.

			Y mientras que salía la última frase de su boca, abrió la puerta del coche e intentó salir de forma apresurada, impidiendo el cinturón de seguridad su salida al exterior.

			Al ver su reacción, su madre apretó el pedal de freno con tal fuerza que partió el tacón de su zapato derecho, giró el volante bruscamente hacia el arcén de la carretera hasta detenerlo por completo.

			“¿Qué haces?” “¿estás loco?” vociferó ésta al observar que Tito se soltaba el cinturón de manera impaciente, y poniéndose su mochila a la espalda, salía corriendo montaña abajo.

			“Déjame en paz, no quiero verte más, no voy a volver a casa.” - gritaba el joven a la vez que se desplazaba montaña abajo, como si de una gacela se tratara -.

			A cada metro que avanzaba iba cogiendo más y más velocidad, hasta que su centro de gravedad se desplazó por delante de sus piernas, perdiendo así el equilibrio, lo que le hizo rodar ladera abajo sin control mientras arrastraba tras de sí un gran río de rocas que le cubrían cada vez más, hasta que finalmente terminaron por sepultarle completamente.

		

	
		
			Capítulo II (08:05 p.m.)

			Cuando Tito recuperó la conciencia, era incapaz de distinguir si estaba despierto, o se trataba solo de un sueño.

			Tampoco alcanzaba a recordar qué había pasado, dónde estaba, y peor aún, en qué posición se encontraba, puesto que el alud de piedras le dejó totalmente sepultado y totalmente a oscuras.

			Pasados unos minutos y recuperando poco a poco la conciencia, recordó una charla que le dio su padre cuando siendo aún niño, en uno de los múltiples viajes a la nieve, le explicaba los pasos a seguir en caso de quedar atrapado por un alud.

			“Primero deberemos analizar la situación, qué ha pasado.” “Segundo, tomaremos el control, es decir saber en qué actitud me encuentro, para lo cual la mejor forma es echar un poco de saliva en la mano y dejar que la gravedad nos ayude a conocer en qué posición nos encontramos. Han sido numerosos los montañeros que han fallecido atrapados, pues se desorientaron y trataron de salir en dirección contraria, ahondando más y más en la nieve.” “Y por último, una vez que ya se conoce cómo se está, y hacia dónde debo salir, utilizar todos los medios a nuestro alcance, para ir abriendo camino de forma cuidadosa y sin provocar más desprendimientos.”

			Cuando consiguió por fin abrirse camino entre la multitud de peñascos que habían caído junto a él por la ladera, observó que milagrosamente se encontraba intacto, con apenas unos ligeros rasguños, y unas pocas magulladuras de escasa importancia, eso sí, sus vaqueros nuevos apenas tenían parecido alguno con aquellos que tanta ilusión le hicieron el día de su cumpleaños.

			Una vez sacudido todo el polvo, tanto del cuerpo como de la ropa, se dio cuenta de que el bolsillo de su mochila donde debía estar su móvil, presentaba un agujero del tamaño de un puño, desapareciendo cualquier esperanza de que pudiera continuar ahí el mismo.

			Tras unos estresantes minutos buscándolo por todos lados, miró hacia arriba y viendo desde la altura tan estrepitosa desde la que había caído, y que se encontraba en mitad de la nada, decidió desistir en la búsqueda del celular, poniéndose en camino, para poder llegar a la carretera antes de que cayera el sol.

			Una vez empezó la marcha, notó que algo en su rodilla izquierda no iba nada bien, una especie de dentellada que le impedía flexionarla de manera correcta. No obstante, trató de proseguir su marcha de manera rauda y veloz, debido a que la noche le iba envolviendo poco a poco con su manto, mientras continuaba sin encontrar su móvil, y sin saber bien hacia dónde dirigirse.

			Pasada la primera media hora, observó que apenas había recorrido unos escasos metros, pues el dolor en su rodilla era cada vez más palpable, por lo que la desesperación y el miedo empezaron a apoderarse de él. Fue por esto, que decidiera parar y empezar a preparar un refugio o vivac, con mantones que había entre los olivos para la recogida de la aceituna, y con cuantas ramas y palos que encontraba en los alrededores, antes de que llegara por completo la noche.

			No se puede decir que fuera un gran alojamiento, pero por lo menos le serviría para estar protegido de insectos o de cualquier pequeña alimaña que se acercara durante la noche.

			Así mismo trató de encender un fuego usando hojarascas secas y un par de palos unidos mediante unas cuerdas, los cuales al friccionarlos de manera continuada acabarían prendiendo las hojas.

			Al cabo de pocos minutos por fin desistió al ver que lo único que estaba consiguiendo era gastar las pocas fuerzas que le quedaban, y que necesitaría para el día siguiente.

			Envuelto por la noche, apenas había transcurrido una hora en el vivac construido, y viendo que no conseguía pegar ojo, bien fuera por el dolor en la rodilla, miedo, hambre o cualquier otro motivo, decidió salir del refugio, e intentar de nuevo encender una hoguera. Al salir de la tienda casera, tropezó con los utensilios usados para  prender  la  fogata,  golpeándose de nuevo en la rodilla dolorida, “Mierda, mierda, joder,….” Se lamentaba a la vez que trataba de ponerse en pie de la manera más digna posible.

			Al levantarse, observó que en la montaña que estaba frente a él, y por la que había caído esa misma tarde, existía un pequeño orificio por el que se observaba una luz muy tenue que parecía parpadear de manera lenta y pausada, por lo que decidió tratar de escalar los metros que le separaban de la perforación, a fin de ver qué era aquello tan extraño que resplandecía a lo lejos y que tanto captaba su atención.

			Conforme iba ascendiendo por la montaña se hacía cada vez más difícil, puesto que en una noche sin luna como era aquella, era casi imposible ver lo escarpado del terreno y buscar hendiduras en las cuales apoyarse para la escalada.

			Tras unos minutos de subida, y estando a escasos metros del boquete de la montaña, cuando se disponía a levantar la cabeza a fin de comprobar qué era aquello que brillaba en la noche, notó como si su pierna dolorida perdiera toda la fuerza, cayendo de nuevo montaña abajo.

			“Aahhhhhh, nooooo,” gritaba mientras con sus dedos trataba de parar la caída. Por fin, y gracias a un saliente que existía, consiguió frenar el descenso.

			En ese momento se dio cuenta de que algo goteaba de sus manos, “lo que me faltaba, ahora también las manos despellejadas, ya solo falta que venga una serpiente y me muerda el culo,” protestaba el joven tratando de recomponerse del resbalón sufrido.

			Estando allí colgado en mitad de la noche, sin saber si desistir de todos sus esfuerzos o por el contrario hacer un segundo intento, miró hacia abajo, y viendo la altura considerable a la que se encontraba, y la oscuridad tan lúgubre que le envolvía, decidió reanudar el ascenso, eso sí, esta vez midiendo más sus movimientos y tratando de evitar apoyar en demasía la pierna herida.

			“Venga ya casi está, vamos Alberto,” se motivaba a sí mismo. “Un último esfuerzo y… ya está, por fin, he llegado, ¡bravo!” gritó mientras metía su mano derecha en el interior del orificio tratando de aferrarse a lo primero que encontrara, para así introducir todo su cuerpo después en el interior de la gruta.

		

	
		
			
Capítulo III (11:35 p.m.)


			“¿Qué? ¿cómo dices?, pero, pero joder eso no puede ser.” “Tito nunca me ha hecho a mi nada de eso.” espetó su padre mientras trataba de atinar a ponerse la ropa, con la adrenalina al máximo recorriendo sus venas, ya que una llamada en mitad de la noche y más aún de su ex, nunca era una buena señal.

			“Claro, es que como siempre, tu hijo es a mí a la que no respeta, y sabes que nunca lo ha hecho,” le contestó ésta de manera airada.

			“Bueno Susi, no te preocupes, me estoy vistiendo y voy para allá inmediatamente,” “entiendo que has hablado con la policía al respecto, ¿verdad?”

			“Pues claro, lo único que hasta que no pasen veinticuatro horas no pueden empezar la búsqueda de manera oficial, pues dicen que igual ha sido solo un berrinche y que pronto volverá.”

			“No obstante mi tío a través de un contacto, ha conseguido que una patrulla empiece la investigación. Además, también han venido mis hermanos a ayudarme a explorar.”

			“Bueno no te preocupes, que seguro que efectivamente va a aparecer en cuestión de minutos.” “Vosotros seguid buscando, que yo salgo ya, pero desde luego que no entiendo qué le ha podido pasar para salir de esa manera.”

			Mientras que seguían la conversación, y entre medio de reproches por ver quién de los dos era más culpable de aquella situación, su padre salió de manera apresurada de su piso de San Pedro del Pinatar, rumbo a Úbeda y sabiendo que le esperaban tres horas y media de viaje, en donde no se podría quitar de la cabeza a su hijo mayor, sus miles de recuerdos, pero sobre todo, qué sería aquello que le llevó a cometer aquella imprudencia tan grande.

		

	
		
			Capítulo IV (12:15 a.m.)

			Una vez en el interior de la cavidad, Alberto Jr.  sé percató que donde se encontraba no tenía nada que ver con las cuevas Kársticas de la zona, aquellas que a su padre tanto le maravillaban y donde en tantas ocasiones habían acampado en sus salidas de fin de semana. Esta gruta era diferente, puesto que poseía un techo bajo que no se asemejaba a nada que hubiera visto antes, al ser liso con hendiduras curvas cada escasos centímetros, como si de olas de mar se trataran.

			Cuando se disponía a acariciarlo a fin de comprobar su textura, se percató de que sus manos aún estaban llenas de sangre de las heridas producidas en el ascenso, por lo que prefirió estarse quieto y no tocarlo. Mientras escudriñaba el resto de la estancia, observó aquello que aún permanecía brillando y le había hecho subir hasta ahí, era una especie de empuñadura, en cuyo mango había incrustada una gema, que emitía una destello tenue e intermitente, que atraía de manera hipnótica ya no solo su mirada sino todo su ser.

			Antes de que pudiera reaccionar, ya estaba tocando con sus manos la gema, la cual permanecía impregnada de una sustancia pegajosa que parecía ser sangre.

			“Mierda, he manchado la piedra con mi sangre,” pensó Tito mientras retiraba sus manos de manera inmediata, alejándose de manera disimulada a la vez que trataba de eliminar los restos con una camiseta sucia que tenía en su mochila.

			Con las manos ya limpias y pese a la poca luz de la estancia, Tito siguió indagando en aquel lugar tan sombrío y extraño.

			Era una habitación más o menos rectangular de unos veinte metros cuadrados y con un techo de apenas dos metros de altura, que hacía que estar allí dentro resultara agobiante.

			En el lateral izquierdo de la entrada por la que había accedido el joven y pegado a la pared, existía una pequeña cama de madera, la cual parecía tener los mismos años de antigüedad que la cueva, además de un pequeño armario del mismo material.

			En el lateral opuesto se encontraba una mesa de madera con unos utensilios artesanales sobre la misma, similares a los que usaba su tío Juan Blas para la recogida del ganado, además de un curioso farol a pi- las.

			En el suelo, justo a la derecha de la mesa, había una tapadera de madera circular, que recordaba a una de alcantarillado, un objeto verdaderamente inusual en aquella habitación, aunque bien es cierto, que nada de lo que allí había, tenía mucho sentido.

			Frente al hueco de la entrada, se podía apreciar grabadas en la pared, una especie de letras en lo que parecía ser chino, japonés, o un idioma aún más extraño todavía.

			Al cabo de unos minutos u horas, puesto que en mitad de la noche el paso del tiempo era realmente lento  Alberto empezó a notar que el cansancio por fin empezaba a hacer efecto, por lo que decidió acostarse en aquella cama y tratar así de coger fuerzas de cara al día siguiente, poder emprender el viaje de vuelta a casa.

			ggg

			En ese mismo instante, en una mansión a las afueras de Granada, se empezaban a oír gritos.

			Eduardo Gallego asustado se dirigía como un disparo a la habitación de su jefe y amigo, Antonio Alarcón.

			“¡Jefe abra!” gritaba mientras a empujones trataba de abrir la puerta, a fin de comprobar qué era lo que había sobresaltado a su señor.

			UrbeNova S.L, era una sociedad ficticia, con sede en Granada, destinada al reciclaje y a la conservación del medio ambiente, siendo Antonio un filántropo dedicado a la protección de la naturaleza y un miembro influyente de la alta sociedad andaluza. Sin embargo detrás de aquella fachada, se ocultaba algo totalmente diferente.

			Tras unos segundos, que parecieron una eternidad, por fin éste abrió la puerta, empapado en sudor y un poco desorientado.

			“¿Qué le pasa señor?, ¿qué han sido esos gritos?” Preguntó Eduardo aún excitado.

			“Estaba durmiendo plácidamente, pero de repente algo me ha despertado, y he visto al gran maestro frente a mí, justo aquí a los pies de mi cama, para decirme que necesita de nuestra ayuda.”

			“¿Cómo puede ser eso posible?” “Llevamos años buscando, y ahora vuelve así sin más.”

			“Pues sí, me ha dicho que emprendamos su búsqueda, que está atrapado y necesita salir, debe terminar aquello que empezó hace siglos.”

			“Y entonces, ¿qué debemos hacer?, ¿por dónde empezamos?”

			“Ha dicho únicamente que estemos atentos a sus señales,” “nos irá indicando el camino a seguir.” Y de manera súbita, dio media vuelta poniendo rumbo al interior de su palacio.

		

	
		
			
Capítulo V (6:55 a.m.)


			“¿Ehh quién eres?” “¿qué pasa?” Preguntó Tito sobresaltado, cuando al despertarse por los rayos de la mañana, vio como una extraña figura delgada y alta, con una indumentaria muy similar a la que llevaban los pastores de antaño, lo miraba fijamente desde los pies de su cama.

			“Lo siento, yo no quería molestar,” dijo Tito envuelto en sudor y totalmente confuso, ya que era incapaz de recordar nada, a excepción de un extraño sueño, en el cual empuñaba una espada cuyo filo era capaz de cortar el diamante más duro.

			“¿De dónde has salido jovencito?” Preguntó aquel extraño en un tono un tanto amenazador.

			“Y más importante aún, ¿cómo narices has podido entrar en mi cueva?” De repente Tito empezó a mirar de nuevo a su alrededor, tratando de situarse y poder recordar cómo había llegado allí.

			“Anda, toma un poco de agua y espera que te cure las heridas”... “tranquilo, que te vas a atragantar” le dijo el extraño al ver cómo bebía agua de manera desesperada.

			“Ayyy qué daño” dijo Tito, mientras aquel personaje de rústica indumentaria iba impregnando sus heridas con una especie de ungüento que desprendía un olor un tanto fuerte.

			Y tratando de suavizar la situación Tito añadió “Ufff qué peste, huele peor que mis pies recién acabada la clase de gimnasia.”

			“Tranquilo, es un invento casero, huele mal, pero es muy eficaz.”

			Mientras Tito contemplaba cómo de cada una de sus heridas iba emanando una espuma blanquecina al entrar en contacto con aquella pomada, observaba cómo éstas iban cicatrizando de manera casi inmediata; “vaya tela, sí que funciona, deberías patentarlo.” Dijo muy sorprendido, al ver la eficacia que aquello tenía.

			“¿Podría ponerme un poco más aquí en mi rodilla? a ver si también me la cura,” le dijo Tito mientras se levantaba la pata del destrozado pantalón.

			“Muchas gracias señor, mi nombre es Alberto, aunque todo el mundo me llama Tito.”

			“¿Y por qué lo de Tito?” preguntó intrigado el pastor mientras trataba de ver si alguno de los objetos que conformaban la estancia había sido manipulado o incluso sustraído.

			“Sí, porque mi padre se llama también Alberto y entonces empezaron a decirme Albertito, y con el paso del tiempo se quedó simplemente en Tito.” Al recordar de nuevo su infancia tan feliz y a sus padres estando unidos de nuevo no lo pudo evitar y tratando de ocultar sus lágrimas se levantó y se puso a mirar por la ventana tratando de disfrazar así sus sentimientos.

			Al asomarse por el orificio de la pared por el cual había entrado, pudo observar a la altura real a la que se encontraba la cueva, y no pudo hacer otra cosa más que maravillarse del esfuerzo sobrehumano que tuvo que realizar la noche anterior para llegar hasta aquí arriba, y más aún por el estado deplorable en que se encontraba su rodilla.

			“Mi nombre es Miguel, soy pastor de Huesa, aunque realmente voy deambulando de un lado a otro donde me lleva mi rebaño, pero necesito saber antes de nada cómo has llegado aquí arriba y sobre todo cómo has dado con este lugar,” le volvió a preguntar, ahora sí en un tono más amable, aunque igual de intrigado.

			“Como ya le he dicho, ayer cuando huía de mi madre, me caí desde lo alto de la montaña produciendo un gran corrimiento de tierra, quedando en el descampado de ahí fuera atrapado.” “Cuando conseguí salir me hice un refugio y luego al llegar la noche vi una luz que salía intermitente del interior de esta cueva y por eso me dispuse a subir hasta aquí, a fin de buscar….”

			“¿Cómo?” le interrumpió sorprendido Miguel. “Pues eso, que mientras estaba tratando de hacer un fuego vi una luz morada aquí arriba que parpadeaba y por eso me decidí a subir hasta aquí.”

			“Y cuando subiste, ¿qué es lo que parpadeaba?”, preguntó Miguel sin poder disimular su interés que poco a poco iba creciendo a cada palabra que salía de aquel muchacho.

			“Cuando por fin conseguí entrar aquí arriba, vi que la gema de esta lámpara que hay aquí en el techo estaba parpadeando.” “¿NO LA TOCARÍAS, VERDAD?

			¿NO TRATARÍAS DE SACARLA?” interpeló el pastor, esta vez ya un poco más sobresaltado y nervioso.

			“Bueeeno...no, claro no,” contestó Tito de manera improvisada, tratando de mirar hacia otro lado pues sabía que mentir era una de sus especialidades.

			Desde pequeño, su leve déficit de atención le había hecho que su mejor forma de compensar dicha dificultad fuese a través de la inventiva, algo a lo que sus padres ya estaban acostumbrados y no eran tan fáciles de embaucar.

			“¿Pero qué es esa especie de empuñadura?” Mientras sacaba del armario una especie de escalera enrollable, que al extenderla llegaba casi hasta el pie de la montaña, el pastor añadió; “creo que es hora de que te vayas, tu madre debe estar buscándote.” 

			“¿De verdad que no me va a decir qué es este sitio tan extraño?” le volvió a insistir Tito, esta vez en un tono ya más desesperado, al ver que se tendría que ir de ese lugar tan fascinante y misterioso con las mismas dudas que cuando llegó.

			“A ver, para que te quede claro niño, esta cueva perteneció a mis antepasados, todo esto son reliquias familiares heredadas y a las que les tengo un apego muy especial, además este sitio no ha existido jamás para ti, ¿de acuerdo?”

			“Pero ¿qué es esta lámpara que parece el puño de una espada?, y ¿las marcas del techo? y ¿por qué ya no parpadea la gema?” “Y ¿esas letras tan extrañas de la pared?”, continuaba Tito asediándolo con su arsenal de preguntas.

			“Suficiente muchacho” le espetó cortante el pastor

			“Como ya te he dicho son objetos de un valor incalculable, que guardo aquí enterrados a fin de que nadie los encuentre.” “Pero se ve que el movimiento de tierra de ayer hizo que las piedras que pongo en la fachada para ocultar la ventana se desprendiesen, dejando al descubierto la cueva”.

			“Venga, es hora de que vuelvas a casa, puesto que tu madre estará buscándote, o incluso la policía, y sinceramente no me gustaría que vinieran hasta aquí.”

			“Vaaale.” respondió desanimado mientras se colocaba la ropa, al ver cómo eran inútiles todos sus esfuerzos por conocer qué se ocultaba en este lugar tan lleno de misterio.

			“Pues nada ha sido un placer.” Y terminando de colocarse los zapatos, se puso en pie para despedirse.

			“De acuerdo cuando bajes, lo único que debes hacer es seguir este sendero un par de kilómetros, al llegar a la bifurcación coge el de la derecha y continúa hasta una casa abandonada,” “allí ya verás que hay una especie de escaleras naturales talladas en la pared que te ayudarán a llegar a una explanada cerca de la carretera.”

			“Y recuerda, no digas nada a nadie de lo que aquí has visto, ¿me oyes? nunca,” “sino tendré que hacerte una visita que no olvidarás.” Dijo Miguel mientras le guiñaba un ojo tratando que sus palabras no resultaran tan amenazantes, pero a la vez dejaran a Tito un cierto desasosiego que le impidiera contar a nadie lo que aquí había contemplado.

			Y dándose un apretón de manos, se despidieron: “bueno, ha sido un placer.”

			Cuando Alberto se colocaba con medio cuerpo fuera a fin de empezar con el descenso mediante aquella escalera artesanal, se quedó mirando fijamente a la pared que tenía justo enfrente, donde aquellas extrañas letras estaban grabadas, permaneciendo en esa misma posición sin apenas parpadear durante unos segundos. “Venga, empieza a descender, no quiero que nadie te vea ahí colgado en la pared de la montaña como un chorizo”, le instó Miguel que contemplaba un poco impaciente cómo Tito se había quedado paralizado observando esas extrañas letras.

			“Brocx Czytac Kan” “Okiel Fok Piedz” balbuceaba Tito inmóvil.

			“¿Cómo?”, “¿qué has dicho niño?”, “No, no, no puede ser”, “¿desde cuándo sabes tú leer este lenguaje?” Comenzó a decir Miguel mientras iba de un lado a otro de la habitación absorto en sus pensamientos.

			“Vamos, entra rápido aquí de nuevo, antes de que me arrepienta.” “Pero, ¿qué es lo que ha pasado?” le preguntó extrañado Tito al pastor, ya que no alcanzaba a entender qué era lo que estaba pasando, y cómo era posible que pudiera pronunciar unos símbolos que en nada se parecía a nada que hubiera visto antes.

			“Esto que acabas de leer amigo mío es Draconiano, y creo que ha llegado el momento que tengamos tú y yo una distendida charla,” “toma mi móvil, e invéntate lo que quieras, pero dile a tu madre que vas a llegar tarde a comer, o incluso cenar,” dijo Miguel mientras de su zurrón de pastor sacaba un iPhone último modelo.

			“Vaya tela con los pastores, yo de mayor quiero ser como tú,” bromeó el joven mientras marcaba el teléfono de su madre.

		

	
		
			Capítulo VI (07:55 a.m.)

			Tras unos minutos hablando con su madre al teléfono, intentando apaciguar la intranquilidad y el desasosiego tan inmenso que tanto ella como su familia habían experimentado, consiguió por fin ganar al menos un par de horas, argumentando que se encontraba bien, que un pastor del cual se había hecho amigo, lo estaba cuidando en su casa, y que en breve lo acercaría al hospital.

			“Venga Tito recuerda, necesito que me digas sinceramente si conocías este idioma, si habías visto alguna vez algo parecido, o alguna cosa que pudiera estar relacionada con esto.”

			“Qué va, de verdad que no conozco estas letras, es la primera vez que las veo.”

			“¿Y cómo puede ser que, con sólo verlas una vez, hayas sido capaz de entender un lenguaje milenario, que me llevó años alcanzar a conocer parte de su significado?”

			“Pues no sé, será que soy bueno en los idiomas, jajaja.” “Alberto, esto es algo muy serio, no te lo debes tomar a broma.” “Piensa qué es lo que has podido ver u oír que te haya abierto la mente de tal modo.” Seguía Miguel interrogando al chico, mientras miraba absorto por la abertura que daba acceso al exterior.

			“Nad...” de repente empezó a recordar el extraño sueño que había tenido la noche anterior, donde un caballero con una armadura brillante luchaba contra una especie de dragón gigante.

			“¿Qué te pasa?, ¿qué estás pensando?”

			“Bueno, la verdad es que anoche cuando caí por fin rendido, noté cómo la temperatura de mi cuerpo iba subiendo, imagino que por la infección de las heridas,” “y recuerdo que tuve sueños un tanto extraños en los que aparecía un caballero con una armadura resplandeciente como si fuera de cristal que luchaba contra una especie de serpiente voladora.”

			“Ummm extraño ciertamente, aun así, eso no explicaría por qué has conseguido descifrar estas escrituras.”

			“¿No intentarías sacar la espada de su barriga?” preguntó Miguel de manera un tanto nerviosa, al no entender cómo un chaval de tan corta edad había sido capaz de leer un lenguaje oculto y enterrado por tantos años, y del cual no se tenía conocimiento.

			“¿Barriga?, ¿de quién? de verdad aquí hay algo que no entiendo.” “¿Qué es esa empuñadura tan extraña? ¿y el techo, por qué tiene esta forma tan rara?”

			“Te prometo que ayer no saqué la espada de su sitio, lo único que hice fue observarla,,, y bueno sí, rozarla levemente, es más creo que la manché con un poco de mi sangre que llevaba en las manos, pero vamos en cuanto me di cuenta traté de limpiarla y lo dejé todo como estaba.”

			“A ver enséñame tus manos,” le exhortó Miguel al empezar a ver un poco de luz en todo este misterio. “Ahora empiezo a entender de dónde procede tu don para comprender el Draconiano.”

			“¿El dracoqué?, es la segunda vez que mencionas este nombre, pero aún no me has explicado qué es.”

			“El Draconiano, querido amigo, es el lenguaje ancestral de los dragones.” “Son secuencias de tres imágenes, las cuales se traducen por tres palabras, que sirven para dar órdenes a éstos.”

			“¿Dragones?”, interrumpió Tito echándose a reír. “Sí claro, este año he suspendido inglés y francés, porque no se me dan bien los idiomas, pero en Draconiano voy a sacar matrícula de honor, jajaja.” rompió el chico a reír con una sonora carcajada.

			“¡Estúpido! ya te he dicho antes que no es para tomárselo a broma, y si me vuelves a interrumpir te doy mi palabra que te empujaré desde esta ventana a ver si eres capaz de volar como uno de ellos.”

			“Lo siento,” se disculpó Tito mientras agachaba la cabeza, avergonzado de esos comentarios tan inoportunos, que en tantas ocasiones le habían metido en más de un lío.

			“Antiguamente en la tierra existían unas especies de serpientes gigantes, lo que hoy día conocemos por dragones, muchos de ellos con capacidad incluso de volar o al menos dar saltos de cientos de metros, con una piel impenetrable, casi más dura que cualquier roca.”

			“La mayoría de ellos se encontraban por la zona de Asia Oriental, aunque con el paso del tiempo, y conforme el hombre iba cazándolos se fueron yendo más hacia el Oeste, llegando incluso a la Península Ibérica.” “Dichas migraciones provocaron su aparición en la mayoría de civilizaciones y culturas a lo largo de la historia.”

			Viendo que su huésped lo contemplaba con un poco de recelo y un tanto atónito, decidió continuar su relato y tratando de introducir datos que apoyaran su narración.

			“Por ejemplo en la mitología nórdica el dragón “Niahöggr,” un dragón hembra que vivía en las raíces de un árbol que ellos consideraban sagrado y las roía sin cesar hasta que viniera Ragnarök y destruyera todo.” “El famoso “Quetzalcóatl” ligado a la cultura sudamericana. El “Leviatán”, una Serpiente marina del Antiguo Testamento de carácter maligno que se describe en el libro de Isaías, o “Shenlong” en la cultura China.”

			“Shenlong, como el de Bola de Dragón, jjjj.” 

			“Efectivamente,” “ése, según la cultura China era considerado como el dragón espiritual.”

			“También en Europa tenemos varios ejemplos más, como puede ser “Ladón” en la mitología griega, o el “Culebre” perteneciente a la mitología asturiana y cántabra, y así un largo etcétera.”

			Y con su ceja arqueada y un poco receloso, Tito inquirió; “¿pero eso significa que todos estos dragones existieron?”

			“En realidad como bien sabrás en la antigüedad determinados sucesos o más bien la mayoría de ellos, se desconocían totalmente por qué sucedían o cuales eran las causas que lo originaban,” “para ello, recurrían a los mitos y leyendas para tratar de explicarlos de manera más creíble para el pueblo, originando multitud de seres sobrenaturales, especialmente en los mitos, que hacían que dicha narración fuese acogida de mejor forma entre aquellos a quien iba dirigida.”

			“Como te estaba diciendo, aquellos dragones, los reales, eran inofensivos aunque posteriormente debido a los mitos y leyendas de la época, se les fue atribuyendo una naturaleza diabólica, especialmente en Europa, algo que nada tenía que ver con su verdadera esencia.”

			“Estos dragones eran mucho más evolucionados que sus primos lejanos los dinosaurios, y para nada eran seres peligrosos o dañinos, siempre claro está, que no se les hiciera daño alguno.”

			“¿De verdad eran primos?”

			“No, es una forma de hablar,” “la verdad es que se desconoce su origen, pero los primeros documentos donde aparecen los dragones, fue alrededor del seis mil Antes de Cristo en China, millones de años posterior a la extinción de los dinosaurios.”

			“Como te decía, estos seres eran muy inteligentes, y desarrollaron una extraordinaria capacidad de comunicarse mediante un lenguaje nada habitual para una especie tan antigua.”

			“Pero entonces, ¿por qué tienen tan mala fama los dragones?” Preguntó el joven mientras seguía escuchando la historia que Miguel estaba narrando como si de un niño frente a un televisor se tratara.

			“A ver, déjame que siga.” “El problema surgió cuando personas que tenían un alto grado cognitivo, lo que hoy en día conocemos por telépatas, que son capaces de leer el pensamiento, aprendieron el idioma de los dragones, y fueron usando dicho don en su propio beneficio, causando el terror y la destrucción en la tierra.”

			“Afortunadamente para la humanidad, eran in- capaces de plasmar ese conocimiento en un papel o pergamino a fin de trasladar esa sabiduría a generaciones posteriores.”

			“Sin embargo, alrededor del novecientos ochenta, apareció en el Norte de Europa, la figura de Octavius Gavrïl, el cual fue el primero y el único de la estirpe de telépatas, capaz de transcribir el lenguaje de los dragones al papel.” “Momento a partir del que la lucha entre el bien y el mal se vería totalmente descompensada.”

			“Al principio el conocimiento se limitaba a escasas páginas, pero el libro fue poco a poco creciendo en tamaño, pues cada vez era mayor el conocimiento sobre el draconiano.” “Hasta que alrededor del mil cien quedó del todo completo y pasó a llamarse Maleficón o libro maldito, siendo Octavius el ser más poderoso no solo de nuestro continente, sino del mundo entero.” “A ver, a ver, eso tiene que estar mal, ¿Cómo puede ser que este hombre viviera tanto?”

			“Efectivamente, tienes razón, me he explicado mal, en el mil cien, más o menos, fue cuando el libro quedó completo, y fue la primera vez que tuvimos conocimiento de su existencia, pero yo no he dicho que falleciera, desgraciadamente siguió viviendo hasta mediados del mil trescientos, que fue cuando....”

			De repente, empezó a sonar el móvil de Miguel de una manera un tanto estridente y cada vez se hacía más y más fuerte, como si de una sirena de bomberos se tratara.

			“Maldita sea, es mi alarma, la policía viene hacia aquí,” “rápido coge tus cosas y vete hacia la casa abandonada que te conté, y trata de alejarte lo más posible de aquí.”

			“Pero sobre todo y más importante, recuerda no decir nada de la existencia de esta cueva, ni de lo que te acabo de comentar,” “¿me oyes?, a nadie.”

			“Y de verdad, si eres una persona lista, que creo que lo eres, por favor olvida todo este asunto.”

			“Está bien, tranquilo, te doy mi palabra que no se lo contaré a nadie,” le aseguraba a la vez que pensaba que nadie le iba a creer, es más el mismo ponía en duda todo lo que este viejo chiflado le había contado.

			Entonces empezó a pensar que este individuo, quizás estaba demasiado aburrido cuidando ovejas y ya no sabía qué inventarse para captar la atención de aquellos que pasaban. Si bien era cierto que la extraña cueva y más aún el hecho de entender aquellos extraños símbolos, realmente habían levantado su curiosidad.

			Sin perder ni un instante, Tito se aferró a la endeble escalera que colgaba de la pared de la montaña y con un guiño al pastor se despidió del mismo, empezando a descender con un ritmo cada vez más acelerado.

			Al mismo tiempo que bajaba, se quedaba asombrado de su pericia, al ver la pared tan vertical que había sido capaz de escalar la noche anterior sin apenas ayuda y con la rodilla en el estado tan lamentable en la que se encontraba.

			Una vez hubo llegado al suelo, Miguel desde lo alto enrolló la escalera y tapó el orificio con una enorme roca, de tal modo que pasados unos segundos el joven fue incapaz de distinguir exactamente donde se encontraba localizada la apertura de la misma.

			Mientras se alejaba por el sendero que Miguel le había indicado, iba dándole vueltas a la cabeza acerca de aquello que éste le había contado, sintiéndose cada vez más avergonzado de haber sido capaz, ni por un segundo, de creerse aquella historia tan inverosímil y un tanto irrisoria.

			Siguiendo las indicaciones de aquel pastor, llegó por fin a la vieja casa abandonada que éste le mencionó, donde encontró un gran despliegue de medios entre guardia civil y policía local que le hizo sentir alegría a la vez que miedo, puesto que sabía que su impulsividad y cabezonería eran los responsables de toda esa búsqueda.
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